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HISII1 I » ! 
Es verdaderamente consolador, 

en medio de tanto disturbio que 
apena el alma,, que los gobiernos 
no hayan abandonado una cuestión 
de vitalísimo interés como es la h i ­
giene, y que todos, de algún tiem­
po á esta parte, se hayan preocu­
pado si no en implantar inmedia­
tamente reformas, que, hagan más 
segura y beneficiosa la vida real 
de los pueblos, a l menos, se preocu­
pan todos por igual , en estudiar los 
medios para llegar al más seguro 
j cierto perfeccionamiento de esa 
v i d a , que hoy, no está suficiente­
mente garantizada, por falta de 
esas importantes y necesarias mejo­
ras que la higiene de los pueblos 
requiere para ese objeto. 

Es altamente consolador, deci­
mos, ver que el gobierno, al con-
sagiartoda su actividad, su celo, su 

da do v s u in te J i «encj a_á J .os enna -
piejos y c i c i i e a u o s y graves asun­
tos que requiere toda su atención, 
no desatiende uno de los más im­
portantes problemas sociales, como 
es el que sirvo de epígrafe á este 
desaliñado escrito, así le vemos dar 
vida é impulso á la formación de 
la Junta general de propaganda y 
organización, para el I X Congreso 
internacional de Higiene y Demo­
grafía que en el próximo A b r i l se 
celebrará en la capital de España. 
L e vemos con patriótico entusiasmo 
facil itar medios, dentro de las ne­
cesidades actuales, para que el con­
greso internacional, que será, in ­
dudablemente, un acontecimiento 
asombroso, que honrará á España, 
sea digno del renombre español y 
cause la admiración de todo el mun­
do civilizado, y muy particular­
mente de esas eminencias científi­
cas, que de todo el orbe, vendrán á 
nuestro suelo á exponer, juntamen­
te con nuestras lumbreras en todos 
los ramos del saber humano, sus 
conocimientos, y los adelantos de 
la ciencia moderna en todas y cada 
una de las múltiples manifestacio­
nes de la Higiene y Demografía. 
Yernos igualmente á este Gobier­
no, formar parte de esa gran J u n ­
ta ; vérnosle en unión de los digní-
mos indvíduos que la forman, lle­
gar á las gradas del trono á dar 
cuenta de tan importantísimo su­
ceso, logrando que SS. M M . patro­
cinen oste sublimo pensamiento. 

L a Junta general y muy part i ­
cularmente su celoso y activo se­
cretario el afamado é ilustre doctor 
D . Amalio Gimeno, bien merecen 
la gratitud de la Nación entera, 
pues que con-sus trabajos incesan­
tes, lograrán que el Congreso inter­
nacional proyectado, no desmerez­

ca, como no desmerecerá, de los ya 
celebrados en Bruselas. París, T a ­
rín, Gidenra, el H a y a , Viena, Lon­
dres y Budapest, consiguiendo al 
mismo tiempo, que, el número infi­
nito de los congresistas extranjeros 
que vengan á honrar á España, se 
lleven gratísima impresión á sus 
respectivos países, y sepan que en 
España, no se hacen las cosas á me­
dias, y que se rinde sagrado culto á 
la ciencia. 

Para realizar tan sublime pro­
pósito, se necesita la cooperación 
de todas las corporaciones españo­
las, tanto científicas como admi-
nistrativas, mercantiles, oficial'.'s 
y particulares, porque, aparte.-'el 
entusiasmo que tan excelente Obra 
inspira, es un compromiso $e ho­
nor, que, España adquirí 
timo Congreso de Buda 
soberanos de otras Nació 
más de tres mi l hombre 
de distintas partes del 
patriotismo se impone, 

<fa 5HT IC'Víii i ^ ' ^ - ^ 
mejor éxito de tan colosal empf-0. s o'7 

que producirá, es indudable, gran 
honor á España y provecho mate­
r ia l á todas las Naciones. 
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E n extremo a larmados , hállanse los. 
ánimos de aquellos vecinos, á causa de 
ciertas noticias que la prensa madrileña 
l ia publ icado, sobro determinados pro­
pósitos, que se supone, an iman al minis ­
tro de l a G u e r r a , re lat ivos á la supre­
sión ¿e aquel munic ip io , suspendiendo la 
v ida c i v i l de aque l la c iudad, que se cree, 
quiera c o n v e r t i r l a en colonia m i l i t a r . 

Estas a larmas , se han traducido en 
generales protestas, y dirigido á los po­
deres públicos, exposiciones basadas y 
perfectamente fundadas en preceptos le­
gales. Estas protestas, acogidas por to­
da 1A prensa de l a prov inc ia , que l ia 
transcrito en sus columnas esas exposi­
ciones, ha causado el n a t u r a l asombro, 
y arrancado á algunas publicaciones, 
un grito de extraíieza, si no es de repro­
bación, a l juzgar hollados 'sacratísimos 
derechos, y vulneradas las leyes porque 
se ri jen los pueblos. 

No part ic ipamos, c iertamente, de t a n ­
t a a l a r m a , n i nos conmueven esos in fun­
dados escarceos; porque revisando l a le­
gislación general que rige en estas ma­
terias, no es creíble que h a y a gobierno 
que de una sola p lumada y por simples 
decretos, borre una ley general votada 
en Cortes; esto, no es posible que lo ha ­
ga gobierno alguno y mucho menos el 
que preside el i lustre jefe del partido l i - ; 
bera l , que en todo tiempo y l u g a r , h a 
dado señaladas pruebas de profundo res­
peto á l a l ey . 

Y si esto opinamos, con v i s ta s imple­
mente de cuanto estatuye Ia'dey m u n i c i ­
p a l , ¿qué no opinaremos ante el cúmulo 
de reales decretos que vienen á sancio­
nar y definir las atribuciones de las a u ­
toridades c i v i l y m i l i t a r de aque l la p l a ­
za? s i entre tanto r e a l decreto existe uno 
del i de Febrero de 18S9 (Gaceta del 12 

del mismo mes) que dice textualmente : 
que l a ley m u n i c i p a l , r ige á todos los 
puntos de España I N C L U S O C E U T A , y 
cuyo cumpl imiento es ineludible aún por 
piarte de l a autor idad m i l i t a r de aque l la 
plaza á pesar délas reales órdenes y otras 
disposiciones, que en modo alguno pue­
den oponerse á l a Constitución del E s t a ­
do, que desl inda el ejercicio de los po­
deres públicos, ni á las leyes que r i ­
gen en el orden económico y adminis ­
t rat ivo á las Corporaciones munic ipales 
y dec lara incompetente á l a autor idad 
m i l i t a r para entender en asuntos que 
estén bajo l a sanción de l a ley muñid* 
pa1', ¿cómo hemos de creer que tengan 
i'-fu(lamento las a larmas del vec indar io 

/de Ceuta? 
Entendemos, que, se han precipitado 

en esta ocasión, y si sentían impac ienc ia 
por conocer los propósitos del ministro 
de l a G u e r r a y no podían esperar á sa ­
ber con certeza l a s disposiciones de l 
Consejo de ministros en este asunto, de­
bió haber ido uua comisión á M a d r i d é 
indudablemente, el general S r . C o r r e a , 
aun cuando se le suponga con a lguna 
animosidad hac ia ese vec indario , no se 
le puede negar que es un cumpl ido ca ­

b a l l e r o y habría atendido á esa comisión 
consel agrado y cortesía que le d is t in -

' satisfaciendo sus deseos, dá¿y^ 0§*' 

y o r g a n i ­
zac ión, conoce perfectamente. 

Seguros estamos que el general Co­
rrea no intentará proponer en Consejo, 
l a supresión de aquel munic ipio , porque 
esto, sin el concurso de las Cortes, no 
puede, ó no debe hacerlo, y tampoco 
convert ir en colonia m i l i t a r aque l la p l a ­
z a , porque su organizacion.no es i g u a l 
á otras colonias mi l i tares . Dist intas y 
muy otras serán sus aspiraciones cree­
mos que sólo abrigue el propósito de 
n o r m a l i z a r esa v i d a c i v i l , con relación á 
las exigencias naturales de l a p l a z a , y 
en armonía con las necesidades de l a 
v ida m i l i t a r . 

Asunto es este, que ha despertado la 
atención general , y por lo mismo, sin 
un completo conocimiento de causa, no 
podemos ocuparnos en él; por eso con­
viene dejar que los acontecimientos se 
desarrol len, y á su tiempo, cuando sean 
conocidas las disp ;siciones del gobierno, 
estudiarlas con la debida detención y-
juzgar las con i m p a r c i a l cr i ter io . 
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Sigue el curso que era de espe­
rar la cuestión chino germana. Sin 
ruido, guardando todo el recato que 
es posible, las potencias interesa­
das en el asunto, ó que no quieren 
desperdiciar la ocasión que se les 
presenta de extender su preponde-' 
rancia y poderío, hacen sus prepa-, 
rativos, no solo para llevarse un 
girón deí manto en que los alema­
nes han elevado la guerra, sino 
también para que cualquier conflic­
to que surja del problema plantea­
do no las coja desprevenidas. 

Solo Alemania, vocinglera y 
fanfarrona por naturaleza, realiza 
sus aprestos á son de clarines, con 
intención tan manifiesta como sig­
nificativa. Engañada vive si cree 
que sus aparatosos preparativos y 

sus alardes de poderío mil i tar , son 
factores que harían cambiar de pa­
recer al resto de Europa si su inten­
ción fuera impedir se estableciera 
de hecho en Riao-Tehen. Los alar­
des de fuerza solo sirven para ame­
drantar á los pequeños; á los gran­
des sólo produce lo que es lógico, 
risa y efecto contrario al que se pre­
tende. 

No trascurrirán muchos días sin 
que la cuestión se llene de c lar ida­
des y se conozca el giro que toma 
el asunto, que no será Otro, segu­
ramente, que el indicado por nos­
otros en la Lrónica en que habla­
mos de las pretensiones de A lema­
nia en China. 

E n los altos centros políticos es­
te hecho es el motivo de todas las 
conversaciones, dándose a l olvido 
casi por completo los demás asun­
tos que hasta há poco fueron l a co­
mid i l la de esos lugares. 

L a opinión más generalizada en 

que la causa dc^^^^r ' -oufra reve­
ses, aunque bien pudiera ocurrir 
padeciera algún pequeño contra­
tiempo, de consecuencias para ma­
ñana, nunca para hoy, á causa de 
los disgustos internacionales que 
en el desarrollo de la solución del 
asunto puedan ocurrir. 

L a solución será, según creen­
cias muy autorizadas, que en caso 
de que Alemania no desista de sus 
pretensiones—lo que es muy de es­
perar en vista de la actitud que pa­
rece adoptan Rusia, F ra nc ia , In ­
glaterra y el Japón—das potencias 
que tomen cartas en el asunto se 
apropiarán buenamente aquellos 
trozos del imperio chino que más 
le convenga. 

T a l vez el emperador Gui l ler ­
mo no dé lugar al reparto, miran­
do su propia conveniencia; porque 
es muy problemático se conforma­
ra cada estado con lo que le corres­
pondiera. Ese es el temor que exis­
te, y tal vez á eso debido, las cosas 
queden como estaban antes de de­
sembarcar los marinos germanos 
en Riao-Tchen, 

Según las últimas noticias co­
municadas. por las agencias tele­
gráficas, Port -Artur ha sido ocupa­
do por la escuadra rusa de los ma­
res de China, y el Japón tiene una 
respetable flota de guerra dispues­
ta á dirigirse á donde el gobierno 
lo crea conveniente. Respecto á lo 
que Francia é Inglaterra preparan, 
son muy encontradas las versiones 
que circulan. Aquel la , como os na­
tural , desde luego estará en un to­
do al" lado de su aliada, aunque 
hoy por hoy no está muy indicado 
ese hecho. Pero en cuanto a l a G r a n 
Bretaña... cualquiera sabe la reso­
lución que tomará. Sábese que si-
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gue con mucha atención el desa­
rrollo del asunto; que vig i la muy 
cuidadosamente los movimientos 
de todas las potencias, y que vive 
con ojo muy abierto y (pie se pre­
para. 

Hay quien dice que se eoloeará 
en el asunto por cuenta propia, pa­
r a sacar de él todo el provecho que 
le sea posible, llegándose á decir 
que se prepara para hacer una de 
las suyas. Sea ello lo que quiera; 
aguardemos unos días, pues, como 
dejamos dicho, no serán muchos 
los que trascurran sin que haya 
caído a l suelo la pelota que está en 
e l tejado. 

Temores de conflicto no faltan; 
pero la opinión más autorizada es 
que todo se a r r e g l a r á pacífica­
mente. 

Témese mucho un conflicto eu­
ropeo; y por esta razón todos, unos 
más y otros menos, han de procu­
rar no ocurra lo que tanto miedo 
produce. 

C u . B O P H E X . 

al¿ '¿¡.'ib mili r.'íi íiLilvisi---^ • i • 

mim 
Se acentúa cada vez más l a 

l a creencia de que los bandos de 
Máximo Gómez ordenando el fusi­
lamiento de cuantos hablen de .so­
meterse Á las a u t o r i d a d e s y de 
aceptar la autonomía entre los in ­
surrectos, responden á temores de 
que los cansados de la guerra, que 
deben ser muchos, aprovechen la 
concesión de la autonomía para 

" pYóse'uOÍ100 ^ ina«lfcfc..-«— r w r r T^_-„, 
E l av(ft^i , e . r Q •dominicano, que 

h a logrado capitanear l a insurrec­
ción, no puede desconocer que y a 
no se trata de una lucha entre es­
pañoles y cubanos insurrectos, en 
que éstos pueden contar con l a sim­
patía del país, sino de un antago­
nismo marcadísimo entre cubanos 
que quieren la independencia y cu­
banos que prefieren la autonomía, 
y éstos tienen, s in duda, tanta ó 
•más influencia en los campos como 
los que militan en la insurrección. 

Los gobernadores de todas las 
provincias de la grande Anti l la son 
cubanos; lo son multitud de funcio­
narios y dentro de muy poco tiem­
po Cuba tendrá su gobierno propio 
para sus asuntos propios, reserván­
dose solo España los actos que son 
caraterísticos do la soberanía. 

L a lucha continuará, pues, to­
do el tiempo que puedan mantener­
l a los insurrectos, pero no podrán 
escusarla éstos diciendo que la Me­
trópoli abusa y tiraniza en Cuba. 
Los autonomistas que formen go­
bierno tienen, como primer deber, 
contribuir por su parte en cuanto 
les sea posible al restablecimiento 
do l a paz y no pueden ignorar que 
los separatistas han de h a c e r l e s 
guerra de exterminio. Si ahora fu­
silan á los cabecillas que intentan 
presentarse, no han de proceder 
más humanamente con muchos que 
si no estaban con los insurrectos, 
tampoco desaprobaron la insurrec­
ción y ahora desempeñarán cargos 
más ó menos importantes en el go­
bierno y administración de Cuba. 

E l triunfo de los separatistas, si 
pudieran triunfar, sería por tanto 
la ruina de multitud de familias cu­
banas precisadas á emigrar para 
huir de las persecuciones de los que 
hoy están asolando los campos y 

destruyendo los poblados donde 
pueden entrar. 

Deben, pues, convencerse todos 
los cubanos que no están en la in ­
surrección, es decir la inmensa ma­
yoría, de que ellos son los princi­
palmente interesados en que la lu ­
cha acabe cuanto antes y, conven­
cidos, poner todos los medios para 
lograr el propósito. E l espionaje 
con que cuentan los insurrectos les 
permite v iv ir con relativa tranqui­
lidad en los campos y montes, y 
este espionaje pueden entorpecerlo 
y acaso destruirlo los mismos cu­
banos, haciendo con ello la perse­
cución más activa y 'mas eficaz. -

i-i** WK*» 5 » ; « Mtijafr »*>»*« ín¡a» 

HEROISMO S i l EJEMPLO 
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Aunque haya sido publicado por 
El'Imparcial y otros periódicos de 
gran circulación el relato de la 
portentosa defensa hecha del fortín 
de Guamo por los heroicos solda­
dos de Baza, juzgamos un deber 
honrar nuestras columnas con la 
copia de lo que acerca de ese glo­
riosísimo suceso han escrito varitas 
colegas: 

«Un pequeño fuerte de tablas com­
pletamente destruido era defendido con 
una resistencia inverosímil por su esca­
so destacamento. 

E n este punto siento l a pobreza de 
expresión para dar idea exacta de los 
sucesos a d m i r a b l e s que allí habían 
acontecido. 

Los narraré t a l y como me los ha 
referido uno de los oficiales de l a colum­
na A l d a v e . 

L o primero que encontraron dentro 
del fuerte fué seis soldados m u e r a s y 

i d o s . 

segundos tenientes, dos'saTgeífí^f 
tro cabos y 52 soldados. i 

Habían estado sitiado once dias, des­
de el 28 de Nov iembre . 

E l pr imer cañonazo de l a co lumna 
A l d a v e disparado contra l a numerosa 
fuerza rebelde que rodeaba el fuerte h i ­
zo que cesara el sitio. E l enemigo huyó 
rápidamente. 

E l relato de l a defensa de este fuerte 
cause, admiración. 

E l enemigo hizo tr incheras formida­
bles que rodeaban completamente el for­
tín y hacían imposible l a sa l ida de los 
sitiados. 

E n dos tr incheras colocaron los re­
beldes otros tantos cañones á 200 me­
tros del fuerte, y con ellos hic ieron 150 
disparos. 

Aunque no todas las granadas explo­
taron , es de ca l cu lar el efecto que estos 
disparos causarían cuando el fuerto era 
de tab la v ie ja y podrida. 

E l pr imer dia de sitio una granada 
destruya el depósito de víveres. 

Los soldados, metiéndose entre las 
tablas rotas y los escombros, sólo pu­
dieron s a l v a r un poco de tocino, y este 
ha sido su alimento único durante los 
once dias de asedio. 

O t r a bomba rompió la pipa de agua . 
Sólo quedó una escasa cant idad de lí­
quido, y los oficiales y soldados se v ie ­
ron obligados á racionarse, no bebiendo 
sino medio cuart i l lo diario por persona. 

A pesar de esta prudente economía, 
a l cuarto d ia se agotó completamente el 
agua potable. Los soldados, padeciendo 
los horrores de l a sed, tuvieron que sa­
l i r varias veces, entre el fuego enemigo, 
á tomar agua de una charca inmediata . 
Este l iquido se ha l laba mezclado con 
inmundic ias y en l a charca se corrom­
pían varios cadáveres. 

E l d ia 2 acercóse a l fuerte, enarbo-
lando bandera b lanca , un titulado cap i ­
tán rebelde, quien hizo entrega a l cen­
t inela que se presentó de una car ta del 
jefe de las fuerzas insurgentes a l del 
destacamento. 

L a carta decía eDtre otras cosas: 
«Toda resistencia es inútil. C o n t a ­

mos con medios de vencer. No esperéis 
refuerzos: tenemos miles de hombres 
p a r a cortarles e l paso. Además, tres co 

lumnas nuestras atacan simultáneamen­
te otros tantos pueblos. 

Como hombres de honor ofrecemos 
respetar vuestras vidas. S i no aceptáis, 
esperar el exterminio . Vues t ra defeasu 
heroica justi f ica ahora una capitulación 
honrosa.» 

L a firma de esta c a r t a decía: «Briga­
dier Carlos García Velez.» 

Este t i tulado brigadier es el hijo de 
Cal ix to García, protegido del gobierno 
español y que ejerció "mucho tiempo en 
M a d r i d l a profesión de dent ista . 

E l comandante del fuer te - - v y a es 
hora de nombrar á este héroe a d m i r a ­
ble,—don Franc isco Murazábal Ruano, 
contestó en el acto: 

«No nos entregamos mientras quede 
uno en pié. 

porque v a á seguir el fuego.-
Desde aquel momento se reanudó el 

ataque con superior v io lenc ia . 
Los rebeldes gr i taban á los soldados: 
—¡No seáis tontos! ¡Amarrad á esc 

teniente, que está loco! ¡Os pagaremos 
eon centenes! ¡No como España, que 
sólo os paga con abonarés! 

Los soldados contestaban, gr i tando 
desesperadamente: 

¡Viva nuestro teniente Murazábal! 
¡Viva España! ¡Mueran los perros fili­
busteros! 

A l amanecer del d ia 3 el enemigo 
reanudó los cañonazos, que protegían 
un avance desesperado para estrechar 
más a l fuerte. 

Destruido éste, los soldados se re fu­
giaron en el foso y allí esperaban sin 
d isparar á que se acercasen los a s a l t a n ­
tes, y entonces hacían fuego. 

Los insurrectos se a p r o x i m a b a n con 
g r \ n va lor y caían rodando heridos ó 
muéiítos. Algunos de ellos l legaron has­
ta la ¡Uambrada que rodeaba a l fuerte. 
E n es tAataque , en que los insurrectos 
demostraron un valor temerario , deja­
ron en loi¡walrededores del fuerte 29 ca ­
dáveres, » t r e ellos el del t i tulado ca ­
pitán que\Jabia l levado l a car ta de par­
lamento. 

Los 
ataque tu v i 

defel 

en las situaciones que serían desespera­
das p a r a otro ejército. 

E l genera l Blanco dice que descr ibe 
pálidamente tan glorioso hecho de a r ­
mas, porque esas haz i l las no puedou 
describirse. H R 

Añadí' que si -nte remoción vivísima 
a l recuerdo de tanta g l o r i a , é inmenso 
orgul lo de vest ir e l uniforme m i l i t a r y 
de haber nacido en España que talas 
héroes produce. 

Se ha abierto ju i c io contradictor!» 
para conceder la cruz l aureada de S a n 
Fernando a l comandante del fuerte se­
ñor Murazábal, ascendiéndole á teniento 
por l a p r i m e r a defensa y á capitán por 
l a segunda. Por l a p r i m e r a también se 
le concede l a u r e a d a . 

A los demás defensores de G u a m o so 
han concedido ascensos. A segundó te-
á' los sargentos ' avros-"<5ttl)iá,vi',;l(VUa,s..\r 

Sánchez y Marce l ino H e r e r r o . :"'fHfff 
Concederé, dice el general B l a n c o , 

l a cruz v i t a l i c i a con m a y o r pensión á 
todos los soldados. Siento no poder d a r 
más recompensas.» 

M W .-o:** «s6:->*9 WKH**-•»•*:*•* »<*-.:-«» r^;»M Hf.-** **3t* 

La última invención de Edison 

isores del fuerte sólo en este 
ron cinco- muertos y once 

a u u c n e c u r o i i n u ^ ^ ^ W B Ü u«5n 
VaíeÜtia Lasheras y A l i a g a con ocho 
soldados para hacer un reconocimiento, 
y encontró 20 fusiles del enemigo, m u l ­
t itud de efectos y una caja de cartuchos 
Maüsser, que los sitiados ut i l i zaron des­
pués para defenderse. 

Cuando llegó la co lumna A l d a v e ade­
lantóse con el escuadrón de Sagunto el 
coronel señor Andino , y por gastar éste 
p e r i l l a muy parecida á l a del cabec i l la 
Rabí, los sitiados creyeron que era éste 
y no un jefe del ejército.. 

Pero como venia en act i tud pacífica, 
los soldados, con esa nobleza caracte ­
rística en los españoles, y á pesar de 
creer que era Rab i , le g r i t a b a n : 

—¡No se acerque que disparamos! 
Después de muchos escrúpulos l le ­

garon los sitiados á convencerse de que 
quien se acercaba era verdaderamente 
un jefe del ejército español; pero aún 
fué necesaria otra prueba para acabar 
de decidir los ; fué preciso que el coronel 
And ino enarbo lase la banderaespañola. 

Cuaudo todos estuvieron juntos, s i ­
tiados y salvadores , hubo una escena 
conmovedora: se abrazaban y besaban 
unos y otros, daban v ivas á España y 
re lataban rápidamente las peripecias 
terribles de los combates. 

Los soldados pasearon en triunfo a l 
teniente Murazábal. 

Este es n a v a r r o ; vino á Cuba v o l u n ­
tar iamente siendo sargento. 

Muchos de los soldados del escuadrón 
de Sagunto l l o raban a l ver . el cuadro 
horrendo del fuerte destruido. 

L a co lumna A l d a v e , después de en­
t e r rar 29 cadáveres de los rebeldes y 
uno de un soldado, socorrió á los s i t i a ­
dos, proveyéndoles de cuanto necesi­
taban . 

Imediatamente se envió á buscar á 
dos cañoneros y otras embarcaciones 
para recoger á los heridos. 

E l señor Losada se dirigió a l sitio 
donde éstos se encontraban p a r a r e c t i ­
ficar sus curas, como lo hizo. 

E s t a es una página gloriosa de nues­
t r a h is tor ia , que recordará á todo el 
mundo que el ejército español nunca es 
más grande, nunca es más subl ime, que 

E l in fat igable Edisson acaba de r e a l i ­
zar una obra colosal , que producirá u n a 
revolución en l a i n d u s t r i a y en l a v i d a 
económica de muchas regiones. 

Pretendía el i lustre inventor reduc i r 
á polvo las montañas que encerrasen 
minerales y luego separar l a t i e r r a de 
las r iquezas á e l l a adheridas , todo s in 
que l a mano del hombre interv iniese 
p a r a nada en esas labores gigantescas. 

Los ingenieros cal i f i caban de l o cura 
los proyectos de Edisson, y decían que 
éste había l legado á perturbarse á fuer­
z a de pensar en cosas maravi l l osas y de 
realización imposible . 

Paseábase cierto día Edisson por las 
or i l las del m a r en Long : Ts land , cuando 
advirtió que las olas arro jaban una m a ­
sa de materias negruzcas. Cogió el s a ­
bio un puñado de aque l la t i e r r a colo­
cando c.cpca^l/í^o^U.KJi? Wñ^xh^fete, 
parecidos á hormigas negras, y que se 
adherían á l a superficie i m a n t a d a . A q u e ­
llos granos eran trocitos de m i n e r a l de 
h ierro . Entonces Edison buscó el or igen 
del m i n e r a l en N u e v a Jersey , valiéndo­
se de una aguja i m a n t a d a muy sensible. 
E n cuanto el inventor se ponía sobre 
una aglomeración de m i n e r a l , l a agu ja 
inclinábase hacia el suelo señalándole 
los nacimientos . De este modo encontró 
el hierro en lugares en que nadie había 
pensado que lo hub iera , recorr iendo e l 
bajo Canadá hasta las montañas de l a 
C a r o l i n a del Norte , s iempre provisto de l 
ojo iuar/nético, como l l a m a b a á l a agu ja 
descubridora. H o y Edison es dueño de 
unos dos mil lones de toneladas de m i n e ­
r a l . 

A l conocer esta inmensa r iqueza , 
Edison pensó en inventar el medio de 
extraer miles de toneladas por d ía á fin 
de a l c a n z a r el éxito comerc ia l deseado. 
P r i m e r o construyó una máquina m u y 
potente para destrozar las montañas y 
unos aparatos magnéticos para separar 
el minera l de la t i e r r a . Con la máquina 
de fuerza de cien caballos convierte en 
polvo rocas de (i.000 á 7.000.ki los . E s a 
máquina es una draga colosal que a r r a n ­
ca trozos de montaña y produce la i l u ­
sión de poder destr ir en pocos días e l 
globo que habitamos . 

L a s toneladas de piedra caen en v a ­
gones, que las l l evan á la parte superior 
de un almacén capaz para 16.000 tone­
ladas, desde el cua l descienden por un 
plano inc l inado , y luego l a t i e r r a y e l 
minera l caen revueltos hasta l a mi tad 
del cambio , donde varías baterías de 
190 electro-imanes atraen las p a r t i c u l a ­
res de hierro y dejan que l a arena s iga 
su descenso sin l l e v a r el menor átomo 
de m i n e r a l . 

Los granos de hierro nat ivo forman 
una cascada oscura como doble co r t ina 
de seda en derredor del imán, mientras 
l a t i e r r a , que no sufre n inguna a t r a c ­
ción, continúa su descenso acumulándo­
se allá en lo hondo en pirámide b l a n ­
quísima. 

Luego el po lv i l l o de hierro se t rans ­
forma en barras dentro en unos c i l i n ­
dros que impiden l a pérdida del m i n e r a l , 
cosa que ocurriría si éste se arrojase á 
los hornos sobre l a v io lenc ia de l fuego. 
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E L P O R V E N I R 

T a l es l a obra reciente de este nom­
bre ex t raord inar i o , de este mago del s i ­
glo X I X cuyos inventos maravi l losos 
son asombro del mundo. 

« e *m «e#* «*Ü*» «*•::}•» *•* we** Mtsa» 

E X P E D I E N T E D E A M O R 

( E s q u e l e t o <le novela . ) 

ella 

que 
por 

CAPÍTULO I 
É L 

Él era un pobre muchacho que se p a ­
saba toda l a mañana despachando expe­
dientes y toda l a tarde pensando en los 
informes ^ u e había de escr ib ir a l s i ­
guiente día. 

Antes de dormirse r e b a s a b a J M ^ c u a : 

yes. reales órdenes y otras disposiciones 
más ó menos superiores y en las cuales 
se fundaba para c u m p l i r perfectamente 
con sus deberes burocráticos. 

Concluido e l repaso encendía un c i ­
g a r r o , apagaba l a l u z , y , poco después 
se dormía. 

Entonces e l pobre muchacho soñaba 
qué sus jefes te consideraban y querían, 
y que su comportamiento aceleraría e l 
ascenso que le prometiera e l diputado 
q u e le buscó e l destino. 

Pero esto e r a sueño, nada más. 
E l pobre muchacho—le l lamaremos 

P e d r o — n o vivía más que para el t raba ­
j o y n i tenía ropa negra, n i ingleses; en 
una p a l a b r a : era un curs i de m a r c a m a ­
y o r . 

U n día la vio y se enamoró de 
como un tonto. 

Es c ierto que e l la e r a . . . Pero lo 
e r a e l l a , como dicen los novelistas 
entregas , merece capítulo aparte . 

CAPÍTULO I I 
E L L A 

Ella e r a l igeramente morena, y te­
nía unos ojos muy negros, y unas pesta­
ñas muy aterciopeladas, y unas meji l las 
m u y redonditas y unos hoyuelos en las 
n'^-^las que no había más que pedir , 
f ía Cíi> día esijSLha noinanrto su Pisnl^nj i -
ía ventana , su vecino Pedro l a contem­
p l a b a con deleite indecible , casi con 
éxtasis. . . 

E n fin, aque l la muchacha dio flecha­
zo á Pedro , pero un flechazo descomu­
n a l , inaudito , que le atravesó el corazón 
<le parte á parte . 

CAPÍTULO I I I 
A P U R O S D E P E D R O 

Desde entonces Pedro pasaba los dias 
en l a oficina s in despachar un expedien­
te, las tardes sin pensar en incidentes, 
n i en informes y muchas noches leyen­
do , en vez de las leyes y disposiciones 
a d m i n i s t r a t i v a s , novelas y poesías, y 
soñando con su vecina en lugar de ha ­
cerlo con sus jefes y con su ascenso. Pe ­
d r o , decimos, en vista de todo esto, re­
solvió hacer sabedora á ella e l amor que 
le ha lda inspirado . 

No conocía á los padres de su dulce 
tormento, ni su carácter tímido le per­
mitía ponerse en condiciones de decir á 
l a muchacha : 

—¡La quiero á U d . con toda mi a l m a ! 
Por eso, y decidido á declararse, se 

sentó junto á su escritorio , preparó p a ­
p e l , mojó l a p l u m a y . . . 

Y se quedó con l a p l u m a suspendida 
y l a m i r a d a fija en el techo. 

L a empresa que iba á acometer, era 
super ior á sus fuerzas. 

Si se hubiera tratado de resolver un 
expediente por difícil que fuera, y a se­
ría otra cosa, ¡pero escr ibir una c a r t a 
dec larando su amor á l a vec ina ! 

¡Pobre Pedro . . . ! 
Estuvo toda la noche escribiendo car ­

tas , leyéndolas y rompiéndolas ense­
g u i d a . 

Pero a l cabo le resultó. 
CAPÍTULO I V 

I N S T A N - C Í A 

Dándole e l mejor sentido y l a ento­
nación más á propósito, poniendo a l g u ­
nas comas donde fa l taban y perfilando 
ciertas letras , leyó Pedro, á intervalos lo 
siguiente: 

«Srta. D . a F u l a n a de t a l . 
Pedro López Bondoso of icial , quinto 

de H a c i e u d a pública, domici l iado en ta l 
ca l l e , número tantos, en esta ciudad á 

usted con el mayor respeto y considera­
ción expone: . • -

Que le ha parecido U d . una mucha­
cha encantadora y le h a inspirado una 
pasión profundísima, y pareciéndole jus­
to y equitativo pretender su amor , l a 
supl i ca se s i r v a corresponderle. 

Es g r a c i a que no duda obtener de l a 
reconocida justificación de U d . , c u y a v i ­
da guarde Dios muchos años. X . . . á tan­
tos de ta l mes, de ta l año.» 

Momentos después l a cr iada del buen 
Pedro entregaba á la de l a vecina l a de­
claración y una peseta, y aunque las 
criadas l o ' t rabucan y confunden todo, 
esta vez l a de l a vecina entregó l a car ­
ta y se quedó con l a peseta. 

CAPÍTULO V 
T R A S M I T Á C I Ó N 

E l l a leyó ni ueeiaiaCrOli y se quecio 
p e n s a u v a . ' 

¿Qué resolución d a r í a a l asunto? 
¿Qué contestación merecía? 

¿Le diría que no? ¿Y si el muchacho 
era un buen mozo y tenía deseos de ca ­
sarse? ¿Era cosa de desperdiciar aque­
l l a ocasión? 

¿Le diría que si? ¿Y si el chico e ra 
un mamarracho con credencial de ofi­
c ia l quinto? 

L a verdad es que el caso era pe l ia ­
gudo y una decisión poco meditada po­
dría traer fatales consecuencias. 

L a ch ica , pues, no dio a l asunto n i n ­
guna resolución. 

Cogió l a declaración, l a leyó de nue­
vo y después escribió en el margen del 
papel estas palabras : 

«X . . . (aquí l a fecha). Pase á mamá 
p a r a que se s i r v a informar.» 

Y firmó. 
, Media hora más tarde l a mamá s/¡ 

colocaba los anteojos y leía la ins tanc ia 
del vecino y e l decreto m a r g i n a l de/ su 
h i j a . 

CAPÍTULO V I 
I N F O R M A L A M A M Á 

Los papeles estuvieron en [T _er de 
l a madre algún menor t iempo/que los 
expedientes en las oficinas y l¿>s pasó á 
l a niña con el siguiente inforn. 

D . Pedro López Bondoso solicitando re* 
laciones amorosas conmigo; 

Visto el informe de mamá, en el que 
opina que si e l matrimonio es malo , e l 
quedarse p a r a vestir santos es mucho 
peor; 

Visto e l informe de m i señor pa ­
pá, en el que aconseja que puedo acce­
der á lo solicitado por el joven en la ins­
tanc ia de que queda hecho mérito; 

Considerando que l a c a r r e r a de las 
jóvenes hoy en día, lo mismo que maña­
n a , y antiguamente, es encontrar quien 
cargue con ellas; 

Considerando que l a práctica nos en­
seña que las mujeres se a g a r r a n .a l p r i ­
mero que pasa y le l l e v a n , si pueden, á 
layicariiflf; j - t i i j . , ? , 

Considerando, en fin, que los mucha­
chos de hoy están muy duros de pe lar ; 

Vengo en desestimar la instanc ia de 
D . Pedro López Bondoso en l a que so l i - -
c i ta ser m i novio . . 

Ue esta resolución se notificará a l i n ­
teresado á los efectos consiguientes.» 

(Fecha y firma) 
E P Í L O G O 

P E D R O A P E L A 

¿Creen ustedes que le causó a l g u n a 
extrañeza l a conclusión de su pretendi ­
da á Pedro? 

¡De ninguna manera ! 
¡Estaba acostumbrado á resolver ex­

pedientes y á sacar conclusiones en ellos 
'más inverosímiles!. . . 

Así es que se limitó á exc lamar : 
No importa , presentaré recurso de 

a l z a d a ante quien corresponda. 

.^Difícil, v a ¿ ue no ni 'no, 
porque l a práctica viene aconsejando 
que se resuelvan como el corazón difcllif 
pero si l a exper ienc ia de la que suscr i ­
be y el conocimiento que sus años de 
mamá con ejercicio le dan pueden valer 
para algo, debo manifestarte: que el m a ­
trimonio es una cosa de todos los d ia ­
blos, del que se debe hacer hu i r á todo 
el que se quiera bien. 

Por otra parte ¿qué es una soltera? 
U n ser ridículo y estéril, dedicado se­
gún la sociedad á vestir imágenes: te­
niendo esto presente debes hu i r de que­
darte so l tera . 

E x a m i n a , pues, antes de resolver , 
los antecedentes d e l muchachacho y 
concédele el amor que te pide y si l l ega 
un día en que quieres casarte, yo me en­
cargaré de a t r a p a r l e . 

E s cuanto puede, in formar cumpl ien ­
do el decreto que antecede. (Aquí fecha 
y firma.)» 

• L a niña leyó el informe y no le pa ­
reció muy lucido. 

Por eso añadió por debajo: 
«X . . . (sigue l a fecha.) 
A m i papá para que diga lo que se le 

ofrezca y parezca con relación a l asunto 
de que se trata.» 

Firmó y envió a l autor de sus dias 
los papeles. 

CAPÍTULO V I I 
E L P A P Á D I C E L O Q U E S E L E O F R E C E 

Este es e l informe del papá: 
«Yo creo que los datos que figuran 

en e l expediente no son bastante para 
poder aconsejar una resolución; s iu em­
bargo, el que tiene l a honra de suscr i ­
b ir , entiende: puedes decir que si a l jo ­
ven sin perjuicio de p lantar le unas ca ­
labazas el día menos pensado s i no te 
gusta . 

Procede, no obstante, que se adquie ­
r a n n.ievos datos, p a r a mejor probar lo 
que h a y a l u g a r . 

Tú resolverás, como s iempre, lo más 
acertado.» 

(Fecha y firma.) 
C A P Í T U L O V I I I 

R E S U E L V E L A N I Ñ A 

L a j oven se sienta y escribe: 
«Vista l a ins tanc ia presentada por 

**T:S*8- wfcte» Mese» «SÉS» B*s3e»*sí3e**3e3f* 9í***e 

L A IMPRUDENCIA 
L a fa l ta de prudencia es e l a u x i l i a r 

más seguro que entre nosotros tiene l a 
desgrac ia . 

Todas las personas, aun las más sen­
satas y reflexivas, suelen pecar de i m ­
prudentes en mayor ó menor escala y 
con más ó menos frecuencia, según sea 
l a predisposición á cerrar los ojos para 
nomjr p 1 P » 1 -
O n^3 ¡ í los resultados suelen s^m?^* 
e n a e r e ^ n t i m i c r u o iónicos ue ios sucesos, 
contrarios á nuestras Jocas esperanzas, 
pues si se cree que l a fortuna acompaña 
siempre á los audaces, es porque solo fi­
jamos l a v is ta en los afortunados que l l e ­
gan á l a cumbre, sin hacer alto en los 
muchos que se l a n z a n y se despeñan ro­
dando a l abismo. 

E l exceso de buena fé con que preten­
demos dis frazar frecuentemente l a teme­
r a r i a confianza con que nos ¡decidimos de 
plano en negocios arduos y difíciles, no 
es otra cosa que una grave imprudenc ia , 
por más que esto nos cueste trabajo con­
fesarlo cuando se esperimenta el daño. 

Sin que aconsejemos nunca ex t remar 
l a suspicacia , conviene estar siempre 
muy a ler ta , porque si en l a luchas por 
l a existencia encuentran muchas em­
boscadas las personas buenas, impor ta 
á éstas no descansar nunca a l lado de l 
riesgo probable, pues donde l a pruden­
c ia duerme se ag i ta cautelosamente l a 
perf idia. 

E l castigo mayor que sufren muchas 
persona* imprudentes, consisten en que 
experimentan un grave perjuicio por no 
haber querido ser previsoras y rehex i -
vas, cuando es meditar antes lo que se 
vá á hacer para ca l cu lar sus consecuen­
cias probables, estriba l a p r i n c i p a l r e g l a 
de buen ju i c i o . 

we«s *se3» w€3» estas* « e s » ss?3e* &em nen» 

caserío derrumbado en las afueras de 
Belén nos indica que s i aquel Rey del 
mundo consintióse nacer en tan h u m i l ­
de cuna, l a fel ic idad y l a paz no se con­
sigue con tener dinero en abundanc ia ; 
p a r a una y otra cosa precisamos no ha­
l l a en nuestra conciencia remord imien­
to alguno y nuestra inclinación sea s iem­
pre observar aquellas palabras del Jus­
to: «Amor a l prógimo como á uno m i s ­
mo.» Pero como esto está alejado de la 
sociedad, y solo se procura el egoísmo 
de una ambición desmedida, resulta que 
l a pasada noche se puede decir que p a ­
ra muy pocos sea buena, y para los más 
perversa , porque nadie se resigna á v i ­
v i r conforme dentro de l a esfera de la 
v i d a . 

Por eso, como decimos a l pr inc ip i o , 
hubo bul l ic io y animación en todas par­
tes, pero podemos asegurar que muy 
pocos son los que en este muudo gocen 
de paz v fel ic idad en l a t i e r r a . 

Según un telegrama del archipiélago 
filipino, ha sido muy bien recibido el 
teniente coronel P r i m o de R i v e r a , por 
Aguinaldo y demás cabeci l las que se ha­
l laban esperándolo en Biaguabato , los 
cuales vitorearon á l a Re ina y a l ejérci­
to español. 

-M69S» 

E n el miércoles y jueves l legaron & 
esta c iudad los quintos destinados á los 
regimientos de A f r i c a de guarnición en 
Ceuta . 

E n las noches de su l legada fueron 
alojados convenientemente y á la maña­
na siguiente m a r c h a r o n á su destino. 

E l decreto de disolución y convoca­
tor ia de, Cortes, aparecerá en la Gaceta 
e l 20 de Enero . 

L a s nuevas Cortes se reunirán el 10 
de A b r i l . 

E n t r e todas las preparaciones prefe­
r idas por el médico, las Pildoras de Blan-
card, a l yoduro de hierro son segura­
mente las que más se falsi f ican y las que 
más se i m i t a n . 

Era oleadas contra l a anemia , los co-
•nrres pálidos"el ¿^^KBfrr ínehto de la 

Desde las pr imeras horas del día de 
Nochebuena todo era bull ic io y a n i m a ­
ción en los establecimentos de comesti ­
bles y bebidas. 

¡Noche alegre p a r a algunos y triste 
para l a mayoría que carecen de recur­
sos para festejar e l acto más i m p o r t a n ­
te y solemne que reg is tra l a histor ia 
de todos los países del globo terráqueo! 

A las diez de l a noche de ese día el 
toque de l a t rad i c i ona l misa del Gallo 
con su eco repercurt ido por todos los ám­
bitos de l a t i e r r a , anunc ia que en esa 
hora v a á darse pr inc ip io en los templos 
á una solemnidad rel igiosa considerada 
como l a más d i v i n a y hermosa. 

E l nacimiento del niño Jesús en un 

sangre, los tumores i t T r ^ y en todos los 
casos en que hace f a l t a r e a c c i o n a r so­
bre l a sangre y est imular el organismo, 
las Pildoras y el Jarabe de Blancard h a n p a ­
sado a l dominio de l a práctica médica 
d i a r i a . 

P a r a emplear los verdaderos produc­
tos, Pi ldoras ó Jarabe , hace fa l ta e x i j i r 
s iempre el nombre de Blancard las señas 
40, Rué de Bonaparte , P a r i s , el sello de 
Garantía y , sólo á esta condición se con­
seguirán los preparados legítimos. 

>q ./i-KÍi:'-I-',f> wmi^A KXÚQÚ . I ' 
L A E X P E N D E D U R I A 

Á C A R G O D E D . A N T O N I O R O C A 
calle General Castaños número 7, 
es la designada para el cange a l 
público de los efectos timbrados del 
año 1897 por sus análogos del 98. 

D D : : A IJJARIA C A : : O 
M A T R O N A T I T U L A R , 

ofrece su nuevo domicilio a l públi­
co en general y á su numerosa y 
constante clientela 

C a l l e d e l S a c r a m e n t o n i im. 1. 

NADAL Y MARTIN 
R e p r e s e n t a n t e s de Fábricas 

de P i a n o s 
nacionales y e x t r a n j e r o s 

Ventas al contado y á plazos de 
á 25 pesetas mensuales. 

Alquileres y cambios. Precios 
económicos. 
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A l g e c i r a s . — T i p . de E L P O R V E N I R . 



E L P O R V E N I R 

La Salud í toicilio LA MARGARITA El LOUGH 
Antibi l iosa, antiescrofulosa, antiherpética, antisifilítica, antiparasitaria y muy 

reconstituyente. Con esta agua de uso general hace c incuenta años se tiene 
la salud á domicilio. Premiada siempre la primera, con grandes diplomas y muda-
lias de oro. 

Depósito C e n t r a l : . J a r d i n e s 15, bajos, M a d r i d . 
Prevenirse contra anuncios de aguas L L A M A D A S naturales y que pretenden 

ser iguales y aún mejores, y dicen que no i t -r i tan, y e s p o i q n o « « . v , ^ 
fuerza. L a d o l ^ a IMar^nritai» 'se adapta á todos los estómagos. S*<ó 
i r r i t a , y mezclándola con agua resulta aún muy superior á los similares. A u n ­
que como purgante no tiene igual el agua de l->tv ÍVJar«arita s sus condicio­
nes terapéuticas tampoco, pues cura con facilidad y prontitud gran número de 
afecciones del estómago, bil is , herpes, reumatismos, llagas, anemias y demás que 
l a etiqueta de las botellas y su g r a n cundid de agua de que earecen las 
demás aguas, le permite tener un g r a n establecimiento débanos 
abierto del 15 de Junio a l 15 de Septiembre. 

Pedir prospectos y hojas clínicas que se entregan gratis 
De venta en las principales Farmacias y Droguerías. 

IPedid eii todas las fai*ma,cias «Bicarbonato de Sosa» 

« I ™ 

del farmacéutico T O R R E S MUÑOZ, calle Sari Mareos, 11, M A D V p . 
Cura el dolor de -estómago y malas digestiones.—Es el mejor polvo ^n i r í f i c o y el 

más económico.—Este producto es S O L U B L E y no hace daño. 
E x i g i r l a firma T O R R E S MUÑOZ e iae l c ierre de l a c a j a . = C a j a s metálicas de 0'50, \ y 5 pesetas. 

£ É éE¿25) ap-'.-^j S¿¿^2>; Ég£3S. > €u~¿i2> • g j i v ' j g . =̂¿̂ 1 '1 

I>KL L I C E X O I A U O 

Ventura \joron González 
Cristóbal Colón 7, A L G E C E R A S . 

E n este Gabinete , montado con arreg lo á j 
los últimos adelantos de l a c ienc ia , se cele- j 

S | consultas diarias de doce á dos de l a t a r d e . — 
P A R A L O S T O U R E S G R A T I S . 

JL 
I m p r e n t a , ena y uDjetos 

I^laasa de l a Constitneión, número 4 . - A í ^ E C 1 R A S 
mmmmmímmMmmmmmm 

Artículos de eso iritorio I ¡ Impresos varios 
\ para los Ayuntamientos, Juzgados Municipales, Recaudación 

Papel«omereial de varias clases, j de Contribuciones, Aduanas, Guard ia C i v i l , Vía Marítima, Mé-
rayado blanco y luto, resmillería, , d [ Oficinas de Farmac ia , Obras públicas, Administraciones 
sobres de todas clases y tamaños, ; , ~ . , . T_ . , ' j , ¡ 
plumas de las principales marcas, j d c Consumos, Archivos Parroquiales, Notarías, Casinos y Cír-
iápices legítimos de Faber, porta- ] culos, Impresos Militares, Agencias Ejecutivas, ferrocarriles, 
plumas, borradores ele goma supe- [ Plazas de Toros, Teatros, Modelación Mercanti l , y en general 
dores, lacre encarnado y negro, l i - j c u a n t 0 p e r t e n e c c a l r a r a o d e ¡ m p r e n t a . 
bros rayados para el comercio y h - ¡ r 

Membretes para cartas, tarjetas, 
tarjetones, besa la mano, memo-
randuns, conocimientos, facturas, 
avisos de cxponsales, esquelas de 
defunción, recordatorios de difun­
tos, programas, carteles, anuncios. 

tyados para el comercio y n- « 
brotas económicas para apuntes \ 
provisionales, tinteros, escribanías, j 
raspadores y en general todo lo re- I 
lativo al ramo de escritorio. Mate- ] 
r i a l de enseñanza y efectos para 
escuelas. 

P r e c i o s económicos 

Montada esta imprenta á la a l -
• tura de las mejores de Andalucía v 

i r a b a j o s Tipográficos a todo lujo | contando con personal entendido 
en colores de dos ó más t intas y hecho p a r : l l o s bajos tipográficos que 

k se le confien, ofrece una baratura 
a gusto del cliente, p a r a cuyo efecto enea- i sin igual particularmente en las 
t a este establecimiento con abundante j contratas d ° obras, revistas, perió-

i dicos y folletos, avisando con tiem-
' po suficiente para ello. mater ia l y maquinar ia de lo más moderno 

Exportación d todos los puntos do la Península. 

— » . S °»f z, Mu- ^ t vi-—a- ii=g^<>^—ir „ü—.., . - ± ¿ . i t — t — j ¡ ¿ _ , ; , —S^íi - ^ < figBg|ggá|g <S~.':Sftj ££¿3 iS-^B ;^;\&^¿¡ g-^a, <L£x£S, SE^SB; 
* te V — c ^ ¿ o——tá«j —s- ' ^ ¿ c- ¿to V X*— a ' £ ' = — ^ á> 

N O V E D A D E S 

Nada más inofensivo ni más activo para los dolores de cabeza, j a 
»b 8(.'SJ{n; a y < • •. . .- j - 1 'os» ¡i • ..,. , y,', . '• i 1 
buceas, vahídos, epilepsia y demás nerviosos. Los males del estómago 
del hígado y los de la infancia en general, se curan infaliblemente. 

Buenas boticas, á 3 y 5 pesetas caja. 
Se remite por correo á todas partes. 

Dr. Norales, Carretas^ 39. Madrid. 

Nuevo aparato de luz eléctrica para escritorio. . . 17 pesetas. 
Timbre eléctrico colgante con tres llamadores, pilas 

y 50 metros de alambre. . . . . . . . . 20 » 
Bastón de campo con luz brillante que se hace vis i ­

ble cuando se quiere 12 > 
Candado inviolable con números combinados. 5 > 
oRmana de bolsillo para pesar hasta 12 kilogramos. 3 » 

L o s pedidos con sn importe a l señor D i ­
rector de las Of ic inas de publ ic idad, c. T a -
l lers , Í2, B a r c e l o n a . 
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